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El papa Francisco:
La Iglesia que estamos llamados a soñar

Introducción

Eran las 7.06 de la noche del día 13 de marzo de 2013, cuando la fumata blanca se pudo observar desde la Plaza de San Pedro en Roma. Un nuevo papa había sido elegido, después de la valerosa y sorpresiva renuncia del papa Ratzinger, poco más de un mes antes, el 11 de febrero de este mismo año, y luego de un breve cónclave que en cinco votaciones logró poner de acuerdo al colegio cardenalicio alrededor del nombre de un argentino, más bien desconocido para los vaticanistas que habían hecho sus apuestas en otras direcciones.

Las sorpresas comenzaron inmediatamente. Un papa que para su primera alocución no se vistió con la pompa acostumbrada, que insisitó en ser solamente el nuevo obispo de Roma, que pidió al pueblo su oración antes de impartir la esperada bendición urbi et orbi, que invitó a la multitud congregada en la Plaza a que hicieran oración con un momento de silencio, que manifestó venir del fin del mundo, que se puso el nombre de un santo muy querido por el mundo entero, pero que nunca había sido escogido por ningún papa, que venía de un continente distinto, de donde nunca había salido un papa, de una congregación religiosa de la que tampoco había surgido nunca un sucesor de Pedro, por mencionar solo algunas de las novedades que trajo este nombramiento.

Durante los días siguientes, bajo la mirada sorprendida del mundo entero, el papa pagó la cuenta de su hotel antes de hacer su traslado oficial a su nueva casa, tomó el autobús con los cardenales en lugar de utilizar el vehículo especialmente acondicionado para su desplazamiento, se quedó a vivir en la Casa de Santa Marta en lugar de ocupar el apartamento reservado para el papa en el Palacio Apostólico, se le vió tomando mate junto a la presidente de Argentina, abrazando a las personas que lo visitaban y que antes solamente estaban autorizadas para besar su anillo y hacer las venias propias del protocolo vaticano. Junto a todo esto, el nuevo papa nombró una comisión de cardenales de muy alto nivel, para la reforma de la curia vaticana y solo uno de los elegidos hace parte de la misma curia que será reformada; todos los demás son pastores que están al frente de iglesias particulares a lo largo y ancho del mundo.

Y así, podríamos seguir llenando de novedades y sorpresas estas líneas introductorias sobre el nuevo papa. Pero más allá de lo puramente anecdótico, debemos preguntarnos, ¿qué es posible esperar con el cambio de estilo del papa Bergoglio? ¿cuáles son las novedades de fondo que propone el nuevo papa en su espiritualidad y desde su experiencia pastoral? ¿cuáles son los elementos no negociables de su nueva forma de llevar y conducir a la Iglesia? ¿hasta qué punto serán posible los cambios que el nuevo papa se propone y en qué dirección puede resultar caminando el conjunto de la Iglesia católica bajo su guía? Tratando de responder a estas preguntas, quiero proponer algunas características de la Iglesia con la que el papa nos invita a soñar. No se tratará de una reflexión acabada sino una aproximación abierta a las nuevas expresiones de este sueño √de la Iglesia a la que el nuevo papa nos está invitando.

Soñamos con una Iglesia que dialoga

Tal vez la mayor novedad en la forma de proceder del sucesor de Pedro ha sido que ha elegido el diálogo como estrategia pastoral. No ha querido comenzar por ofrecer respuestas prediseñadas para todos los temas que debe afrontar la Iglesia, ni ha buscado el recurso a los documentos eclesiásticos en los que se ofrecen posibles soluciones a los grandes problemas que enfrentamos los católicos en el mundo de hoy, sino que ha querido comenzar a dialogar con los distintos estamentos de la Iglesia, para buscar juntos caminos nuevos.

Por tanto, la Iglesia con la que estamos llamados a soñar hoy siguiendo el liderazgo del papa Francisco, debe ver lo diferente, lo distinto, lo diverso, no como una amenaza a nuestra seguridad, sino como la fuente de nuestra mayor riqueza. Decía el papa en una visita reciente a los jesuitas que trabajan en la Civiltà Cattolica que “su tarea principal no es construir muros sino puentes; es establecer un diálogo con todos los hombres, incluso con aquellos que no comparten la fe cristiana pero ‘tienen el culto de los altos valores humanos’ e incluso ‘con quienes se oponen a la Iglesia y la persiguen en varias formas’ (GS 92)”. Y más adelante, añadía: “Diálogo significa estar convencido que el otro tiene algo bueno que decir, hacer espacio a su punto de vista, a pensar en sus propuestas, sin caer, por supuesto, en el relativismo. Y para dialogar es necesario bajar las defensas y abrir las puertas”.

Este diálogo no solo deberá abrirse hacia fuera. También es importante que dialoguemos entre nosotros y que realicemos nuestra labor como equipo, como comunidad creyente, como hermanos. No podemos tener miedo a la colaboración y a la interacción entre laicos/as, religiosas/os, sacerdotes diocesanos. Sólo así nos mantendremos abiertos a la acción del Espíritu de Dios en nuestra historia, que siempre ha trabajado y salvado en equipo, como comunidad de amor. Construir una Iglesia que nace del diálogo y la reflexión de un equipo multidisciplinar, con vocaciones diversas, con una identidad clara y una misión compartida es garantía de que nuestra pastoral no se aísle del mundo y de sus preguntas más incisivas y urgentes.

El diálogo supone encuentro con lo diferente y por tanto abrirse al ir y venir de los argumentos. El papa ha comenzado a establecer un diálogo dentro de la Iglesia, pero también ha querido iniciar un diálogo con miembros de otras confesiones cristianas, con personas de otras religiones y prácticas, con aquellos que no creen o son indiferentes ante los fenómenos religiosos. Esto supone búsqueda, apertura, disposición a reconocer el valor de otras posturas y formas de pensar; se trata de una aventura que nos pondría en una dirección muy semejante a la que asumió el Señor Jesús cuando además de recorrer los pueblos de Galilea, quiso caminar hacia otras poblaciones apartadas en la Decápolis o en Tiro y Sidón.

El diálogo, desde esta perspectiva, nos pondría en una dirección muy distinta a la que ha seguido la Iglesia durante siglos. Esta actitud nos pone en la dirección que señaló el Concilio Ecuménico Vaticano II, que nos invitó a todos a construir una Iglesia dialógica. En 1984, el Secretariado para las religiones no cristianas, que más tarde se llamó Consejo Pontificio para el Diálogo, no sólo repitió sino que intensificó el llamado al diálogo de Nostra Aetate, en la que se afirmó que el diálogo es una parte esencial de la misión de la Iglesia. Los misioneros católicos, enseña el Secretariado, parten no sólo para predicar, sino para dialogar.

Algunas de las temáticas sobre las cuales el nuevo papa ha querido comenzar a dialogar son el papel de la familia en el seno de la comunidad eclesial, el acompañamiento a las personas más necesitadas, la presencia de la mujer en la Iglesia, el ecumenismo, el diálogo interreligioso, la colegialidad y el gobierno de la Iglesia, el manejo de sus finanzas, la moral y su respuesta a las perejas separadas y vueltas a casar, la pastoral con las personas homosexuales, la recuperación de la confianza herida por los abusos sexuales por parte de ministros de la Iglesia, el testimonio de sencillez y pobreza que debe acompañar la predicación del Evangelio, entre otros.

Solo desde el diálogo podemos encontrar respuestas a los grandes problemas de nuestros pueblos. Esta es la primera tarea de la Iglesia que estamos llamados a soñar hoy… Una Iglesia que dialoga.

Soñamos con una Iglesia que discierne

La Iglesia con la que estamos llamados a soñar hoy a partir de los nuevos rumbos que nos señala el papa Francisco, tiene que suscitar una experiencia personal de encuentro con Dios, revelado en la persona de Jesús como el rostro humano de la divinidad y el rostro divino de la humanidad. Desde esta experiencia íntima de amistad y cercanía, brota el discernimiento personal y comunitario. Desde allí, debemos reforzar la capacidad de escuchar en los movimientos del mundo, de nuestra sociedad y de nuestra Iglesia, la voz de Dios que nos interpela. Leer e interpretar los signos de los tiempos, como Jesús lo hacía, es prestar el servicio de los profetas que fueron los ‘sismógrafos de la historia’, capaces de percibir hacia dónde quiere Dios que caminemos, tanto individual como colectivamente.

Discernimiento es la segunda tarea que el papa Francisco propuso a los miembros de la comunidad de escritores de La Civiltà Cattolica, a quienes decía: “Su tarea es recoger y transmitir las expectativas, deseos, alegrías y dramas de nuestro tiempo y ofrecer los elementos para la lectura de la realidad a la luz del Evangelio. Las grandes preguntas espirituales son hoy más vivas que nunca, pero necesitan alguien que las interprete y entienda”.

En la entrevista concedida a Antonio Spadaro, S.J., afirmaba el papa: “Un cristiano restauracionista, legalista, que lo quiere todo claro y seguro, no va a encontrar nada. La tradición y la memoria del pasado tienen que ayudarnos a reunir el valor necesario para abrir espacios nuevos a Dios. Aquel que hoy buscase siempre soluciones disciplinares, el que tienda a la ‘seguridad’ doctrinal de modo exagerado, el que busca obstinadamente recuperar el pasado perdido, posee una visión estática e involutiva. Y así la fe se convierte en una ideología entre tantas otras. Por mi parte, tengo una certeza dogmática: Dios está en la vida de toda persona. Dios está en la vida de cada uno. Y aun cuando la vida de una persona haya sido un desastre, aunque los vicios, la droga o cualquier otra cosa la tengan destruida, Dios está en su vida. Se puede y se debe buscar a Dios en toda vida humana. Aunque la vida de una persona sea terreno lleno de espinas y hierbajos, alberga siempre un espacio en que puede crecer la buena semilla. Es necesario fiarse de Dios”.

Por esto, discernir los caminos del Espíritu en nuestra historia, es la segunda característica de la Iglesia que estamos llamados a soñar hoy… Una Iglesia que discierne.

Soñamos con una Iglesia que va a las fronteras

La tercera palabra a la que se refiere el Papa al hablar con sobre las tareas de la Iglesia hoy es la ‘frontera’. “La fractura entre Evangelio y cultura es sin duda una tragedia (cf. EN, 20)”. No podemos tener miedo a las fronteras de la Iglesia, de la cultura, de la sociedad. Debemos sentirnos enviados a las fronteras para dialogar en ellas y para construir desde ellas puentes de comunicación con otras culturas, con otras religiones, con otros cristianos y con los marginados de nuestra sociedad.

Y para ir a las fronteras y hacer un aporte significativo para nuestra sociedad, es necesario que nuestra pastoral y nuestra teología sea de alta calidad y competencia académica. Tenemos que reconocernos inmersos en un mundo transdisciplinar, en el que dialogamos con epistemologías diversas y formas de pensar distintas. Por otra parte, el mundo actual nos invita a encontrarnos con otros saberes de manera tal, que la solidez de nuestros planteamientos no puede apoyarse solamente en el asentimiento de la fe, sino también en el vigor académico de nuestro discurso. Tenemos que estar siempre dispuestos a dar respuesta a todo aquel que nos pida dar razón de nuestra esperanza (Cfr. 1 Pedro 3, 15). Y esto, tenemos que hacerlo con creatividad, solidez y competencia académica.

Hablar de las fronteras es algo complejo y exigente. Dice el papa en la entrevista concedida al director de Civiltà Cattolica: “Cuando se habla de problemas sociales, una cosa es reunirse a estudiar el problema de la droga de una villa miseria, y otra cosa es ir allí, vivir allí y captar el problema desde dentro y estudiarlo. Hay una carta genial del padre Arrupe a los Centros de Investigación y Acción Social (CIAS) sobre la pobreza, en la que dice claramente que no se puede hablar de pobreza si no se la experimenta, con una inserción directa en los lugares en los que se vive esa pobreza. La palabra ‘inserción’ es peligrosa, porque algunos religiosos la han tomado como una moda, y han sucedido desastres por falta de discernimiento. Pero es verdaderamente importante”.

Y más adelante, continúa el papa: “Y las fronteras son muchas. Pensemos en las religiosas que viven en hospitales: viven en las fronteras. Yo mismo estoy vivo gracias a ellas. Con ocasión de mi problema de pulmón en el hospital, el médico me prescribió penicilina y estreptomicina en cierta dosis. La hermana que estaba de guardia la triplicó porque tenía ojo clínico, sabía lo que había que hacer porque estaba con los enfermos todo el día. El médico, que verdaderamente era un buen médico, vivía en su laboratorio, la hermana vivía en la frontera y dialogaba con la frontera todos los días. Domesticar las fronteras significa limitarse a hablar desde una posición de lejanía, encerrase en los laboratorios, que son cosas útiles. Pero la reflexión, para nosotros, debe partir de la experiencia”.

Ir a las fronteras para dar razón de nuestra esperanza, es la tercera característica de la Iglesia que estamos llamados a soñar hoy… Una Iglesia que va a las fronteras.

Soñamos con una Iglesia que acoge a los más heridos

Son muchos los signos que el nuevo papa ha dado de estar profundamente convencido de la necesidad de recuperar como Iglesia la práctica de Jesús, que siempre estuvo atento a recibir y acoger a los más heridos de la sociedad en la que vivió; enfermos, leprosos, ciegos, sordos, mudos, cojos, endemoniados, fueron sus preferidos, junto con aquellos que eran rechazados y marginados por su lejanía con la práctica religiosa del pueblo judíos. Jesús se acercó a los publicanos, a los samaritanos, a las prostitutas y a todo aquel que encarnaba las heridas de su pueblo.

En la entrevista a la que hemos hecho ya referencia, el papa decía: “Veo con claridad que lo que la Iglesia necesita con mayor urgencia hoy es una capacidad de curar las heridas y dar calor a los corazones de los fieles, cercanía, proximidad. Veo a la Iglesia como un hospital de campaña tras una batalla. ¡Que inútil preguntarle a un herido si tiene altos el colesterol o el azúcar! Hay que curarle las heridas. Ya hablaremos del resto. Curar heridas, curar heridas... Y hay que comenzar por lo más elemental”.

Desde esta perspectiva, el papa propone atender primero lo más urgente, lo fundamental en la vida de las personas y en la vida de los creyentes. En un mundo y en una sociedad en la que el hambre cobra vidas y se vive una distribución injusta de las oportunidades de supervivencia, es inútil que los pastores y los mismos cristianos estemos pendientes de asuntos absolutamente secundarios.

Con el papa Francisco, sentimos la obligación de vivir pendientes de lo que Dios está haciendo en nuestra historia, para caminar con toda la Iglesia en esa dirección. Esto significa que nosotros no podemos hacer otra cosa que ayudar a salvar a la humanidad. Salvarla de su sufrimiento, de su dolor, de su falta de futuro. De alguna manera, la Iglesia debe centrar su atención en la manera como puede salvar: Salvar del hambre a casi media humanidad; salvar de la pobreza; salvar de la destrucción del medio ambiente; salvar de la desaparición a los pueblos que no alcanzan los ritmos de desarrollo que exige la globalización; salvar a los millones de migrantes, desplazados, refugiados; salvar a la humanidad de la autodestrucción.

Acoger a los más heridos de nuestra sociedad y ofrecerles el bálsamo de la caridad, es la cuarta característica de la Iglesia que estamos llamados a soñar hoy… Una Iglesia que acoge a los más heridos.

Soñamos con una Iglesia que reconoce el papel fundamental de la mujer

Un tema muy sensible en el mundo contemporáneo es el papel de la mujer en la vida de nuestras comunidades eclesiales y en la misma sociedad. Para referirse a ello y expresar sus convicciones más hondas, el papa afirma lo siguiente en la entrevista a la que venimos haciendo referencia:

“Es necesario ampliar los espacios para una presencia femenina más incisiva en la Iglesia. Temo la solución del ‘machismo con faldas’, porque la mujer tiene una estructura diferente del varón. Pero los discursos que oigo sobre el rol de la mujer a menudo se inspiran en una ideología machista. Las mujeres están formulando cuestiones profundas que debemos afrontar. La Iglesia no puede ser ella misma sin la mujer y el papel que esta desempeña. La mujer es imprescindible para la Iglesia. María, una mujer, es más importante que los obispos. Digo esto porque no hay que confundir la función con la dignidad. Es preciso, por tanto, profundizar más en la figura de la mujer en la Iglesia. Hay que trabajar más hasta elaborar una teología profunda de la mujer. Solo tras haberlo hecho podremos reflexionar mejor sobre su función dentro de la Iglesia. En los lugares donde se toman las decisiones importantes es necesario el genio femenino. Afrontamos hoy este desafío: reflexionar sobre el puesto específico de la mujer incluso allí donde se ejercita la autoridad en los varios ámbitos de la Iglesia”.

El rostro de la Iglesia cambiaría notablemente si tomamos en serio la propuesta del papa Francisco y nos empeñamos de manera decisiva en la construcción de una teología profunda de la mujer y dejamos que esta reflexión teológica afecte nuestra sensibilidad respecto de la función de las mujeres en nuestra comunidad eclesial. Es muy posible que esta sea una de las grandes novedades que el papa Francisco ofrezca a la Iglesia hoy.

Reconocer el papel de la mujer en la Iglesia es la quinta característica de la Iglesia que estamos llamados a soñar hoy… Una Iglesia que reconoce el papel fundamental de la mujer.

Soñamos con una Iglesia que crece en colegialidad

Cuando el papa se refiere al tema de la colegialidad en su entrevista con el director de la Civiltà Cattolica, afirma: “Hay que caminar juntos: la gente, los obispos y el Papa. La sinodalidad debe vivirse a distintos niveles. Tal vez ha llegado el momento de cambiar la metodología del Sínodo, porque la actual me parece estática. Esto también podría tener valor ecuménico, especialmente con nuestros hermanos Ortodoxos. De ellos se puede aprender más sobre el sentido de la colegialidad episcopal y sobre la tradición de la sinodalidad. El esfuerzo de reflexión común, considerando cómo se gobernaba la Iglesia en los primeros siglos, antes de la ruptura entre Oriente y Occidente, dará frutos en su momento”.

Vale la pena recordar aquí lo que ha significado en la Iglesia el conflicto entre los defensores de un modelo corporativo-conciliarista y los que han abogado por un modelo monárquico-absolutista. Los primeros le han dado un peso mayor a la colegialidad episcopal y los segundos han sostenido el principio monárquico de la autoridad dentro de la Iglesia.

Se trata de un conflicto que ha marcado la historia de la Iglesia desde sus orígenes y que sigue hoy presente en las eclesiologías contemporáneas: ¿La Iglesia reunida en concilio es la que tiene la primacía por guardar una relación de inmediatez con respecto a Cristo y a su Espíritu, o es el papa, como supremo jerarca (supremus hierarcha) de la Iglesia, el que mantiene esta relación de inmediatez con Cristo y por tanto representa el principio de toda autoridad en la comunidad eclesial? Estas dos posiciones, llevadas al extremo, pueden distorsionar el verdadero rostro de la Iglesia, toda ella sinodal y jerárquica, al mismo tiempo.

Este enfrentamiento eclesiológico entre el principio monárquico y el principio corporativo, que apenas insinuamos, tiende a reproducirse en todos los niveles de la organización eclesial. Esto mismo que vale para la relación entre la autoridad del papa y la autoridad del concilio, se reproduce en la relación entre el obispo y el sínodo, entre el párroco y el consejo pastoral, entre el superior religioso y su consejo. En el fondo la pregunta se dirige hacia el principio de la autoridad en la Iglesia: ¿está en una sola persona, o en la comunidad reunida? La tarea que se le ha planteado a la eclesiología a lo largo de los siglos ha sido la búsqueda del difícil y, muchas veces, precario equilibrio, entre el principio monárquico y el principio corporativo. No hay que olvidar, sin embargo, que ni los concilios más «conciliaristas» han prescindido del papa; y podríamos añadir que en las grandes decisiones de la Iglesia tampoco los papas han prescindido absolutamente de la consulta y la opinión de los demás obispos o de cristianos competentes en las cuestiones tratadas.

Una sobrevaloración de la función de la autoridad en la Iglesia, y su consecuente tendencia a dar la primacía a la norma impuesta sobre los distintos carismas que se suscitan en medio de la comunidad, ha producido no pocos sufrimientos en la larga historia de la Iglesia. Algunos de estos ejemplos los propone Karl Rahner en su libro sobre Lo dinámico en la Iglesia:

"San Juan de la Cruz es condenado a una cárcel horrenda por sus mismos hermanos en religión; santa Juana de Arco muere abrasada en una hoguera; un Newman vive largos años «puesto en cuarentena»; un Siler es denigrado en Roma por otro santo y sólo llega a ser obispo cuando prácticamente era ya demasiado tarde; una María Ward estuvo largo tiempo bajo la custodia de la Inquisición, a pesar de que su misión estaba plenamente justificada; Fénelon fue desautorizado (con toda razón) en Roma en la polémica acerca de la naturaleza del amor de Dios, mientras su adversario Bossuet, que pareció haber triunfado, no estaba mucho más cerca de la verdad que su menos poderoso contrario; santa Teresa de Jesús hubo de soportar (seguramente con gran dolor de su corazón), durante sus fundaciones de conventos, mucha persecución por parte de sectores eclesiásticos, y se vio en la necesidad de desplegar mucha habilidad y astucia hasta lograr al fin imponerse. Tales casos, grandes y pequeños, y otros análogos de sufrimientos de los carismáticos se han producido desde los comienzos de la Iglesia hasta nuestros días y seguirán produciéndose en lo sucesivo" .

Esta lista no pretende ser exhaustiva, sino servir de testimonio de una realidad que es imposible desconocer en la historia de la Iglesia. Este proceso eclesiológico que venimos describiendo, es tratado con mucha amplitud y profundidad por el mismo Karl Rahner en el libro antes citado. Rahner insiste, en los albores del Concilio ecuménico Vaticano II, en la necesidad de descentralizar la acción del Espíritu Santo que parece ha sido monopolizado por la jerarquía eclesiástica, o por lo menos le ha sido asignado en exclusiva por muchos creyentes

"Por otra parte, no sería menos erróneo suponer que lo carismático en la Iglesia está reservado a la jerarquía. No faltan, en efecto, precisamente entre piadosos católicos que quieren profesar sentimientos eclesiásticos, quienes opinan, por debajo de cuerda y sin manifestarlo explícitamente, siendo precisamente por eso más eficaces y peligrosos, que la jerarquía es el único portador del Espíritu o la única puerta por la que el Espíritu entra en la Iglesia. Tienen los tales una imagen estatal y totalitaria de la Iglesia. Es necesario distinguir, si nos es permitido usar estos términos, entre un absolutismo de la Iglesia –justificado con ciertas restricciones y dentro de sus precisos límites– y una concepción totalitaria de la Iglesia" .

Esta distinción que propone Rahner, lleva a separar lo que puede significar el poder absoluto del Papa o de la jerarquía dentro de la Iglesia, en lo que tiene que ver con el crecimiento de la comunidad en su camino hacia Dios, de lo que significa un totalitarismo en términos políticos. La función de los fieles en la Iglesia no es, ni mucho menos, la de obedecer lo que la autoridad determina, sin tener ninguna posibilidad de opinar o preguntar. El Espíritu Santo puede comunicar sus impulsos a través de los superiores eclesiásticos, pero se ha reservado el derecho de hacerlo también inmediatamente, de muy diversas maneras:

"En la Iglesia no existen sólo mociones que para ser legítimas hayan de ser necesariamente provocadas por la jerarquía. Ésta no debe extrañarse ni indignarse ante manifestaciones de la vida del Espíritu porque no hayan sido proyectadas de antemano en los ministerios de la Iglesia. Como tampoco los súbditos deben creer que no tienen absolutamente nada que hacer antes de que les haya sido intimada una orden de arriba. Hay acciones queridas por Dios aun antes de que la jerarquía haya dado la señal de partida, y en direcciones que no han sido previamente aprobadas o marcadas positivamente por la autoridad" .

Ni los que representan la autoridad en la Iglesia deben molestarse por las iniciativas que los fieles puedan tener, ni los fieles deben esperar siempre a recibir las órdenes que vienen de arriba. Este texto, evidentemente, corresponde a los años previos al Concilio Vaticano II, y refleja no sólo las aspiraciones legítimas de muchos teólogos y laicos, sino que nos deja entrever la situación que se vivía en la Iglesia en este tiempo. Sin embargo, hoy necesitamos todavía trabajar en esta dirección y buscar alternativas para que la Iglesia, efectivamente crezca en esta colegialidad, animados por el liderazgo del papa Francisco.

Crecer en colegialidad, dejando atrás un sentido demasiado monárquico en el que hemos podido caer es la sexta y última característica de la Iglesia que estamos llamados a soñar hoy… Una Iglesia que crece en colegialidad.
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